
L O S  PRIMEROS TRlUNFOS. T IXTLA 

Los episodios de la primera campaña, y principaliiiente el triunfo 
de Tixtla, tiieriscen mis  atención, sobre todo porque podemos reprodri- 
cirlos siguieti<lo libreiiiente un relato de don lgnacio M. Altaiiiirancr. 

En 1811 era el subdelcgado y comandante militar don Joaquin dc 
Guevara, rico hacendado que, por su caudal y su influencia poderosa, 
venia a ser en aquellos rumbos lo niismo que era en la cañada de Cüer- 
navaca el celebre realista don Gabriel de Yermo, es decir, el señor 
feudal y fuerte coluirina del gobierno. 

Desde que Morelos apareció en la costa, a fines de 1810, y se 
acercó a Acapulco, Giievara, siguiendo las órdenes del virrey, s r  
mantuvo a la espectativa. 

Sin eiiibargo, procuró desde aquellos meses reforzar los regi- 
mientos dc inilicias, encargando su mando a entendidos jefes; fortificó 
la plaza, reuriió considerable riúmero de municiones de giierra, hizo 
traer oclio .piei:ac de artilleria, que colocó en un fortín en una emi- 
nencia del lado occidental de Tixtla, a la izquierda de otra conocida 
con el notilbre de El Calvario y dividida de ella por una calle profunda 
y por un acueducto, y otros puntos en que levantó fuertes parapetos. 
y se dedicó a vigilar el camino real de Acapulco. 

E n  este erripeño le ayudaba oficiosamente el cura don Manuel 
Mayol, poblano y furibundo realista. 

Este cura predicaba cada cuatro días en el púlpito contra la Iii- 
dependencia y sus caudillos. Pero, con particularidad, hablando de Mo- 
relos, llegaba hasta el frenesí. Al principio lo presentb solamente corno 
un rebelde insignificante, que en breve iba a ser colgado en una al- 
mena del castillo de Acapulco; pero a medida que Morelos fue cre- 
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ciendo en importancia militar, el furor del cura no conoció límites, 
y llegó en sus diatribas hasta lo absurdo y lo grosero. De este modo 
logró exaltar el ánimo de la gente ignorante de su feligresía, Iiaciendo 
entcndcr que la guerra de los irisurgerites era contra Dios y la religión, 
y que combatir contra ellos era combatir los poderes infernales. 

A mediados del mes de mayo, el coronel realista don Nicolás Cosio 
fue enviado a la plaza de Tixtla, para tomar el mando dc las tropas y 
ayudar a Guevara en la defensa de la plaza. Fuentes previó que ha- 
biendo salido Morelos de E l  Veladero por el camino de la sierra, no  
tardaria en aparecer en la zona militar encomendada a Guevara. 

Asi, pues, sabiendo que los Bravo reunían gente en lugares cer- 
canos a Chilpancingo y que elaboraban parque en la gruta de Michapan, 
resolvió, de acuerdo con Guevara, acabar de una vez con aquellos cons- 
piradores. Organizó una división, compuesta de 600 hombres, y po- 
niéndola bajo el mando del coniandante español don Lorcnzo Garrote, 
jefe veterano que habia venido últimamente de la península, dio orden 
a éste de que pasase a Chichihualco y de que se apoderase de los tres 
hermanos Bravo, vivos o muertos. 

Morelos se dirigió, después de salir de E1 Veladero, a la pequeña 
hacienda de La Brea, que está situada en las primeras cumbres de la 
Sierra Madre, y allí se detuvo, tanto para apoyar a su retaguardia, 
que fue atacada por el jefe español Fuentes, quien logró apoderarse 
de un cañón abandonado a causa de las asperezas del camino, como 
para dar tiempo a los Bravo para que se adelantasen y preparasen en 
Chicliihualco a sus tropas. 

Adelantáronse, pues, don Leonardo, don Miguel y don Nicolás, 
y tan luego como llegaron a su hacienda, se pusieron de acuerdo con 
don Victor y reunieron a todos sus parciales amigos. Cuando don Her- 
rnenegildo Galeana llegó con su regimiento de Guadalupe, se encontró 
ya con la gente de los Bravo dispuesta. 

Mientras que venía Morelos que se habia quedado atrás dos jor- 
nadas, Galeana, obedeciendo las órdenes recibidas, determinó dar des- 
canso a su tropa, en tanto que los Bravo disponían mejor la suya y 
se procuraban viveres. E l  comandante Garrote llegó a Chichihualco a 
las doce del dia, 21 de niayo, y encontraiido algunos pelotones de  
gente armada, los atacó, logrando arrollarlos. Pero avisados los Bravo 
y Galeana, que se hallaban en la casa de su hacienda, corrieron a 
ponerse al frente de sus compañias. Galeana se dirigió al rio, donde 
los costeños se bañaban y lavaban su ropa, y haciéndolos tomar sus 
niaclietes, destiudos como estaban, los condujo frente a los realistas, 
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lanzaiido so terrible grito de guerra : "i Galeana !, i Galeana!", que 
debía ser por muclio tiempo el terror de sus enemigos. 

1.0s realistas, sorprendidos a su vez, aterrados ante el aspecto de 
;iquellos iritrépidos combatieritcs negros, que acometian como fieras, y 
fiariqiiendos aclcmis por la caballería de los Bravo, echaron a correr, 
dejando cii lioiler de los insurgentes ariiianiento, parque, dinero y 
cuantas cargas Ile\-aban. 

171 cornri~idantc Garrote llegó el priiiiero a Chi!pancingo, y siti 
Jetciiersi. vili iiiis cjuc el tiempo necesario para beber agi.a, se diriqió 
;i l'ixtln. c:i iI«ri<lc eiitró en la ~na;Irugada del dia 22 a despertar a Clisío 
v 2 G.-itc;-nr;~ con la noticia del desastre. 

C'osio ); (;nevara rrunieroii todas las tropas de que pudicron dis- 
poiicr: el ie~iiiiieiito Ilai~ia~lo "Fijo de México", cuyos soidadus eran 
~oiiociilo; pol>:ilartiierilc coi1 el nombre de "Los Co!orridos", a causa 
,le sil brillante uniforine de paíio de grana; cl regimiento Lanceros 
ri: irerniri!z, Iiis comp;iñias de Milicianos de Tixtla, Cliilapn, Zum- 
jia::g« ); 'fI:ipa, que no habiaii ido a Chichihualco, y los disprrsos de 

. , 
i,s'~a accion. 

Adciii5s. dieron ariiias a todos los liombres aptos para combatir 
en Tixtla, entre los que se h:illabnn cuino 400 indígenas, a quienes, 
por niaiiifesiarse decididos en favor del gol~ierno, se admitió eii las 
inilicins, coriii.inclo!es la defensa de algunos puntos importantes, siem- 
pre 0::jo el iri;indo de jefes espaiioles. 

Todas estas fuerzas fo rmahn un coiijiinio de 1,500 hombres, en 
una piza dt: guerra con buenas fortificaciones, coti ocho piezas de 
artilleria, liicn inunicionadn. 

Xlorelos, sin perder tiempo, habia llegado a Cliilpancingo al ano- 
checer del día 21, al frente de 600 hoinbres. 

Las tropas descansaban. El caudillo, alojado en casa de los Bravo, 
era festejado con un banquete, al que asistían los jefes y oficiales 
insiirgenies. Los soldados fraternizaban con los vecinos, y las liermo- 
sas chilpanciiigueíias, afamadas por su belleza y su gracia, lejos de 
espantarse ante la aparición de los "demonios de Morelos", Iiabían 
despojado sus huertos para que la casa del general insurgente apare- 
ciera al amanecer del dia 25 adornada de flores, cortinas y alfombras. 

La  tarde del día 25 se pasó en Tixtla sin novedad. A las seis y 
~:icdia, I:is tinnpas acuarteladas en la casa de Comunidad, o que viva- 
queabari en e1 cetnenterio de la parroquia, convertido en fuerte, sa- 
lieron a forniar.~e para pasar lisia. 
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Cosío y Guevara pasaron revista, después de lo cual y según la 
costunibre militar de aquel tieinpo, los tambores y pifanos tocaron la 
oracióii, que escucharon los soldados con las armas al hombro y los 
oficiales descubierta la cabeza. Luego, y al concluir la diana, que seguia 
al toque de oración, Cosío gritó con voz fuerte por tres veces: "iViva 
el Rey !", grito que repitió la tropa. 

Cosío llevaba uniforme de cororiel de dragones, huácaro azul con 
solapas blancas y botones de oro, pantalón blanco y botas fuertes. E ra  
un hombre alto, como de cuarenta años, buen mozo y densamente pá- 
lido, casi amarillo por las calenturas de la costa. Llevaba el cabello 
segúii la nioda introducida por el virrey Venegas, corto y con espesa 
furia sobre la frente. 

Destituido del mando de la división realista del sur por Venegas, 
a causa del mal éxito de sus operaciones contra Morelos, también tal 
vez por ser mexicano de origen, se veía aliora subalterno al coronel 
español Fuentes, quien lo habia enviado, quizá con malicia, a unirse 
a Guevara para que asumiera la responsabilidad de un nuevo desastre. 

Guevara se habia puesto el uniforme de coronel de Milicianos 
provinciales, lujoso y flamante, que apenas habia usado dos o tres veces 
eii los grandes días de parada. Pero él, conservando los usos añejos 
de un ricacho del año 9, llevaba todavía el peinado de coleta cuidadosa- 
mente rizado y empolvado; la barba afeitada, los puños y la pechera 
con eiicajes, calzón corto, ricas medias de seda y chinelas coii hebillas 
de oro. 

Cosío habia formado su línea de batalla en una colina chata y 
pedregosa, cercana al fortin que llamaba de El Calvario, porque estaba 
al lado de esa capilla, y frente a otra que se llama Piedras .Altas. Cabía, 
por sus exploradores, que Morelos habia salido de Chilpaucingo a la 
una de la mañana y que no tardaria eii presentarse. 

El "Fijo de México", apoyando en el fuerte su extrema izquierda, 
estaba listo para entrar en accióii. Los Lanceros de Veracruz, situados 
a retaguardia del Fijo, y las cuatro piezas de grueso calibre puestas 
en bateria en el fortin, cargadas a metralla y con sus artilleros mecha 
en mano. El plan de Cosío consistia en dejar acercarse a la columna 
insurgente sin hostilizarla, y teniéndola a tiro de fusil, cargar sobre 
ella, apoyándose en todo caso en el fuerte. Así, en un combate rápido, 
iba a decidir el primer encuentro, quedándole, en caso de un desastre, 
el apoyo de la plaza, en cuyas fortificaciones se habían colocado otras 
cuatro piezas, distribuídas en dos bocacalles en el cementerio de la 
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parroquia, defcndiindolo todo las compaiiias de milicianos y los ve- 
cinos armado>, al niando de Giievara. 

Los tanil>ores y los pifarios acababan de tocar diana, y aún res* 
naban los gi-iios de "j Viva cl Rey !", cuando por el camino de Chil- 
pancingo apareció la descubierta de caballeria de los insurgentes. Luego 
comcnzh a desfilar tanibién la infantería y el reginiiento de  (hada-  
lupe, desp!cgada al aire la b:indera b!anca y aziil. Después venían tres 
pequeñas piezas, cargadas en niulas; el parque, y a retaguardia, ia 
caballeria. 

De rcpenle resonó un "jviva!" rn las filas insiirgentes, en una 
colina niis cercana al fuerte apareció un grupo de jinetes, llevando 
en el ceiitro una bandera negra. Ahi estaba 3~5orelos. 

Blorelos llaii~ó al padre Talavera, qne, eii su calidad de tcnieiitc 
coronel, venia montado y eqxipado rni:itarmerite. 

-Aiitcs de derraiiiar sangre -le dijo- es ncccsario dejar a salvo 
nuestra respousahilidad. Para mi es L I ~  caso de ioiicieticia, y mc [irti- 
pongo siempre, antes de atacar una plaza, intimar rendicióii. 

Talavera partió con bandera blanca y tambor, y coiiio no niccliaba 
gran distancia entre la meseta rie las Piedras Altas, eii que se hallaba 
form:ido cl pequeño ejército insurgente, y la empinada cumbre (11-1 for- 
t í~ i ,  p:-onto l!egó al pie de esta última, y allí tocó parlamento. 

Cosío no quiso que se ititrodujera al parlaiiictitario a la Iínen rea- 
lista, sino que salió a caballo, ac«mp;iiiado del cornandante Garrote; 
bajó la quebrada cuesta de la colina y se acercó a Talarera. 

I.ue,-o que hubo escuchado la intimación, contestó con altaneria: 
-Puede iisted contestar al jefe que lo envía, quc los solilados 

fieles al rey, coiiio yo, no quieren pliticas con rebeldes, y que es 
ridículo Iiacer iritlni:iciories, cnn una chusma co111o la que está ahí, a 
una plaza que tiene fuerza regular y tres veces mayor. Esta es ini 
respuesta; y ni, viielva usted a presentarse con bandera de parlamento, 
porqn: no ser5 respetatla. 

Daclac las Últitnss órdenes, Morelos, que estaba a pie, montó t.n 
su cal>allo negro. 

Idos tambores tocaron el paso de atarlue; los Galeaiia se pusieron 
en moviniiento a la cabeza de sus columnas rn dirección al fortín. 
en silencio y veloces. 

Lyn rnonletito despué?, un cañoneo vigoroso y acertado infundía 
el terror en la plaza y en la poblacihn, desmontaba las dos piezas del 
frente del atrio. derribaba una parte de la torre y anunciaba finalmente 
el asalto. 
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Este no durú niis que el tienipo necesario para que bajasen las 
columnas la cuesta de E1 Cal~wio .  El regimiento de Guadaliipe, nluy 
disminuido pero fuerte todavía en niis de 300 hombres, y guiado 
siempre por los Galeana y por Vicente Guerrero, avanzó por los puntos 
señalados, y horadando casas o tnarchando a pecho descubierto, se 
acercó a las Últimas fortificaciones de la plnza, en donde los milicianos 
y los vecinos arniados hicieron una resistencia desesperada. Don Mi- 
gnel y don Víctor Bravo tonlaron toda la parte fortificada del norte; 
Guerrero penelró liasla el pie de los parapetos levantados a espaldas 
de la parroquia, y en cuanto se oyeron las descargas de la coluii~na 
que guiaba Morelos en persona, Galcana ordenó el asalto al atrio de 
la parroquia. Las tropas de la plaza, que aún se hacían fuertes en 
varias casas de la plaza, aspilleradas y claraboyadas, no tuvieron otro 
recurso que tocar p~rlamento y rendirse. 

E1 cura mayor y sus vicarios, tr&inulos de espanto y revestidos 
con los oriiameutos sagrados, se hallaban en el presbiterio arrodillados, 
rezando en alta voz y teniendo al Santisimo expuesto en el altar mayor. 

Aún resonaban algunos tiros en el atrio, cuando las puertas de 
la sacristia, que daban al presbiterio, se abrieron y el capitán Vicente 
Guerrero, descubierto y coi1 el sable metido en la vaina, sc presentó 
t: hizo adernári de hablar. 

E l  cura se precipitó a su encuentro. 
-Señor don Vicente; Vicentito, hijo mío; tengan ustedes mise- 

ricordia de nosotros; aquí no hay más que n~ujeres. 
-Señor cura -dijo Gi?errero-, la plaza es nuestra; pero no 

tengan ustedes cuidado alguno, porque sabenios respetar a la gente 
pacifica. 

-Vicentito, amigo mío, por lo más sagrado que tenga usted, 
acompáñeme a ver a S. E. el señor Morelos para aplacarlo. 

-Señor cura -dijo Guerrero-, no hay necesidad de aplacarlo; 
lo que va usted a hacer es inútil. Ya he dicho que las familias pueden 
retirarse en paz. 

Pero el cura, llevando el Santisimo y seguido de sus vicarios y de 
una gran multitud, salió de la iglesia, atravesó el atrio, sembrado de  
heridos, y fue a la plaza, en donde Morelos asrguraba a los prisio- 
neros que se le habían rendido. 

Al ver el caudillo todo aquel aparato, se indignó, y descubrién- 
dose, pero sin bajarse del caballo, vino al encucntro del cura. 

-Fxcelentisimo señor -dijo éste-; en nombre de este Divini- 
sirno Señor, ruego a V. E. cine tenga niisericordia dc tantas familias. 

51 



-Señor cura -contestó iLIorclos-, ;a quí. viene todo este apa- 
rato, que desdora a la religión? Nadie ofende a las faiiiilias. iii nos- 
otros sonios las fieras que usted pinta. Vaya iistecl a deimsitar ;:l Saii- 
tísiiiio y a tranquilizar a esa pobre gente, que sSlo uste<i 1i:i liodidrl 
espantar. 

Desl>u:s, (;alentia le presentó a Morelos 300 iiiiliris ilc si sil:^, que 
habían sido !iei:hos prisioneros en la pnrrorluin y en otros p~~r i t i~ s .  

-Gucrrcro -dijo hlorelos-, usted que habia cl nicriaiiio, diga 
a estos nr;tur;iles quc est511 librcs, y qi;r si quicrcr; scgi:ir ii:i~slras 
Iiatidcras, los recibiré. 

Guerrero arengó a sus c«nipntriotns y 1:s dirigió palabras jan es-  
presivas, que todos ellos pidicroii seguir c!,n l*.)s i~isiir~enies.  

Y agrcga don Ignacio Altaniirano, para tcriiiiiiar sil iinr~icióii: 
"T;iI iiie ?.n touia de Tix::::, tan notah'e. pci-o t:iii ~ioco (Icsci-it:i 

Iiastn ahor;i. I,;is gacetas oficiales -coino dice AI:iiiii~i- iiaria rol- 
vieioii 3 decir .!e los siicesoi de esa cainpaiia (le1 sur. cl~spii&s cic aljril 
de l r \ l l ,  pi~rtlue todos fueroii isvi~r.ables para liis ;irii:cs iiisur;:::iites. 
Coiio y (;ue\.a13 no par:ir«n cii su carrera h:ista Llbsico, :tdoiiilr vi- 
nieron a explic,lr córno 600 honibrcs pudieron toiiiar iinn pl;iz;i iiefcn- 
rlid:i por 1,600 con «cho piezas de grueso calib;.e." 

I.as \,entaj?s del ejcicito independiente obligarun a 1:uentcs n <Ir- 
inr 11c hostilirar El Velai!ero y iuarchar a situarse con lotios sit; cle- 
tiientos en Ckil,~pa. hlorelos dividió siis f u~ rza s ,  dejando a Gri1e:iiia y 
Bravo en Tistla, y marchando i.1 para Cliilpancingo con el rcstii del 
ej6rcito. 

fiientes crry6 poder aprovecliarsc de esta di\.isióii, jiizgaiirlu a 
Tixtla conio el punto tuás [lkbil, lo atacó el 15 dc agosto, &a cn que 
parte de los so!~:lndos insurgentes festejaban en Chilpanciiigo la solem- 
iiida<l de In Asuiición. Galeana y Bravo resistieron con energía. y 
c~iaiido la situación coiiie~izó a hacerse peligrosa, recihicron aiixilios 
dc hlorelos, qrie asaltando a 1:uetites por la retai,.unr<lia, iiiicntrns los 
sitiados Iincian mayor empuje por el frente obligii :iI jcic cspañol a 
emprender la fuga desordenada Iiaria Chilapa. dcj:indo en poder de 
!os insurgentes 400 fusiles, otros tantos ~~risioiieros y tres c:iiicincs. 

Sólo tres dias pudo descansar Fueiiics eii Ciiilapa, y a pesar de 
liabcr recibido n:iuerzos de tropas <Ic C h a c a ,  no se atrevió a presciitar 
nueva resistei~cia a hlorelos, que se aproxiiiiaba amenazante, y ahaii- 
~lunii 1n ciu<iad, quc ocupii el caudillo del sur, tninnndo dos caiii>i:rs 
mis  y gran caii!iíIed rlc pertreclios de guerra. 



El resultado total de la canipaña consiste en la forinaci6n de un 
cuerpo de tropas bien arniadas, porque el caudillo no recibía en las 
filas más gente de la que podia dotar con armamento útil, y desde 
entonces estableció como sistema para conceder nombranlientos y as- 
censos, sólo preiiiiar y recibir a "los soldados que son capaces de 
mantenerse impividos al frente del enemigo, y organizados conforme 
al reglamento". 

Creció el prestigio de la causa independiente, y el fermento que 
se agitaba en todo el país, y especialniente en la ciudad de México, 
amenazando provocar un estallido, se avivó con los triunfos del caudillo 
del sur. Las gacetas, inspiradas por el gobierno colonial,, qne se es- 
forzaban en desvanecer la importancia de estos sucesos y que aiiuncia- 
ron en un número extraordinario la retirada de los rebeldes de El Ve- 
ladero, cuando se dirigían hacia Chilpancingo, habían enmudecido, al- 
canzadas por el espanto gcneral. Morelos adquirió algo mejor todavia: 
el concurso de los Avila y Galeana y los Bravo, que primero con su 
prestigio y despucs con sus acciones, fueron para la causa de la Inde- 
pendencia acxiliares insubstituibles. 

Don Hermenegildo Galeana, don Nicolás Bravo y más tarde do11 
Mariano Matamoros, valieron cada uno para Morelos como todo u11 
ejército, y siempre que se alabe la memoria del gran general, es justo 
asociar a su nombre los de sus mejores soldados. 
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